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1. ¿Qué es “un problema de espacio”?
 
¿Qué es lo que un etnógrafo puede decirnos acerca del 
espacio? El libro Migración peruana en Santiago, del pro-
fesor Alejandro Garcés (Universidad Católica del Norte), 
aborda “un campo de fenómenos que describen la pre-
sencia y la diferencia que la migración peruana introduce 
en el espacio urbano [de Santiago]” (14-15). El problema 
parece, de esta forma, fácilmente definido: un problema 
de concentración de migrantes peruanos, y la ocupación o 
territorialización del espacio público, que dan lugar a una 
“aglomeración de lo peruano” (15). Problema de espacio 
inmediatamente correlativo y coextensivo a un problema 
identitario, o mejor —como dice con precisión el auto—, a 
un problema de denotación.

2. De la antropología a una etnografía fenomenoló-
gica

No habría que equivocarse, sin embargo. No hay unidad 
hipostasiada de “lo peruano” ni mucho menos la intención 
de delimitar “el espacio de lo peruano”. El autor pretende, 
a la vez, mucho más que la mera taxonomización, iden-
tificación y caracterización de un grupo supuestamente 
homogéneo, y también mucho menos; puesto que el autor 
parece haber renunciado de entrada al saber antropológico 
que tiende a reducir la sociedad o colectividad migrante a 
una supuesta identidad peruana (determinante de todo un 
carácter, de una serie de hábitos, de un ethos correlativo 
a una esencia, si se quiere), reducción que no es sino la 
reducción del problema del proceso migratorio a un pro-
blema policial o psicológico. Mucho más también, puesto 
que se trata de un trabajo etnográfico: la descripción de 
una población en proceso de migración y de los modos de 
producción de espacios (residenciales, económicos, cultu-
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rales, de ocio). De suerte que la pregunta no es “¿qué es lo 
peruano?”; la pregunta es “¿cómo ‘lo peruano’ ha llegado 
a constituirse en la forma en que precisamente se ha cons-
tituido y se sigue constituyendo?”. Dicho de otra forma: 
¿cómo lo peruano ha llegado a constituirse en un proceso 
experiencial que es indisociablemente interno y externo? 
El lector atento habrá notado que estamos frente a un libro 
con profundas raigambres filosóficas: toda una etnografía 
fenomenológica de la experiencia migrante, una etnogra-
fía de los fenómenos de formación social de la ocupación 
territorial migrante. Así las cosas, para hacer la etnografía 
de la territorialización peruana en Santiago, no se puede 
intervenir el “campo de fenómenos” con un logos supues-
tamente anterior a la voz (y menos cuando la unidad de un 
grupo, como nota el autor [19] solo puede fijarse por el tra-
yecto que va de un país de origen a una ciudad de destino). 
Es necesario dejar discurrir la voz del migrante y atender a 
lo que dice. Y es precisamente como comienza esta inves-
tigación: el etnógrafo logra introducirse en una reunión de 
migrantes peruanos en la discoteca-restaurante La Conga 
(Santiago Centro) para no solamente “presenciar” o “ver”, 
sino también, y sobre todo, escuchar la voz migrante. ¿Qué 
se dice? Sería ingenuo creer que el etnógrafo se encontra-
rá por fin con la expresión auténtica de “lo popular” del 
“otro”. Los problemas son de praxis: los migrantes plan-
tearon problemas tales como la necesidad de construir una 
“mediación entre origen y destino” (problema residencial 
o de “territorialidad otra” [32]), o “la disputa de una legi-
timidad para la interlocución con las autoridades locales 
chilenas” (problemas de fiscalización y policial); por úl-
timo, la necesidad de “desconcentrar la zona” económica 
ocupada por ellos mismos en Santiago Centro (problema 
de la “economía étnica”). Al “problema de espacio”, pro-
blema de la “diferencia migrante” (21), responde, desde 
dentro, toda una política de espacios. Lección profunda: 
cuando no se tiene nada que decir, hay que comenzar por 
escuchar.

1	 Universidad Alberto Hurtado y Universidad Diego Portales.
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3. Espacio y lugar

Con esto tenemos también la matriz directora del presente 
trabajo: no se trata de saber cuán o cuán poco integrados 
están los peruanos (por qué no los colombianos, o los mis-
mos chilenos, pregunta el autor en una nota importante 
de la página 19); tampoco se trata de acusar discrimina-
ciones. El problema es el de la “constitución de un locus”, 
esto es, no de un mero espacio indeterminado, homogé-
neo, sino de un lugar cualitativamente diferenciado: “lo-
cus de recursos” o de “estigmatización”. En efecto, “estos 
espacios presentan en su interior un carácter propio, una 
especificidad de interacciones y prácticas sociales, de sen-
tidos producidos por la experiencia migrante, que le dotan 
de una densidad específica” (20). ¿Quiere esto decir que 
volvemos al paradigma del migrante popular, identifica-
do como tal y obligado a expresarse como tal? En ningún 
caso2. A la delimitación territorial (residencial y comercial) 
corresponde una dinámica interna que “determina su pro-
pia permeabilidad” (20). Y es que las dinámicas de estos 
lugares requieren constantemente de flujos extraños al 
círculo circunscrito a lo identitario (como es el caso de la 
articulación de las economías étnicas con capitales de pe-
queños empresarios chilenos), que dislocan el imaginario 
antropológico de la pureza de la economía étnica (capítulo 
tres). Porosidad del espacio, entonces, de los lugares ocu-
pados por los migrantes peruanos; porosidad que en nada 
contradice la constitución de una colectividad, sino que la 
implica, más bien. De modo tal que, si hay algo como “lo 
peruano” en Santiago de Chile, esta identidad se constru-
ye, en esta ciudad, por sus espacios, o más bien por los mo-
dos de ocupación, de territorialización (que es siempre, por 
supuesto, una re-territorialización), a partir de una multi-
plicidad de individuos migrantes que vienen a conectarse 
—entre sí y con “autóctonos”— con sus particularidades 
en una compleja trama de ocupación territorial: formación 
de un “lugar”, de una diferencia en el espacio. Y aquí entra 
sin duda un tercer y último problema: no solo hay un pro-
blema de espacios, ni un problema de la diferencia migran-
te, sino también un problema de denotación, es decir, de 
los modos de denominación de “lo peruano” con los que, 
tanto desde dentro como desde fuera, “se aglutinan diver-
sos sentidos acerca del espacio [ocupado por los migrantes 
peruanos]” (28). Aglutinación significante y funcional del 
espacio de identificación que se constituye como lugar a 
partir de determinaciones y denominaciones tanto extrín-
secas como intrínsecas.

2	 Aunque el autor no lo cita, hay varios puntos de encuentro teórico 
con Le philosophe et sespauvres de J. Rancière. 

3	 El “enclave étnico” se define como “la concentración en un espa-
cio físico de firmas empresas étnicas que emplean una proporción 
significativa de trabajadores de la misma minoría” (43).

4	 “Contra la supuesta idea de la dispersión espacial como proceso 
geográfico simultáneo a la integración social de los migrantes, las 
trayectorias de estos mismos en destino nos hablan de una persis-
tencia del centro como una importante fuerza aglutinadora de la 
residencialidad y de la economía migrante en la ciudad” (61).

4. “Centralidades migrantes”

El autor se ve en la necesidad de inventar el concepto de 
“centralidad migrante”, que permite una exploración de la 
experiencia migrante a partir de tres ejes: uno, el “vínculo 
entre lo espacial y lo social”; dos, las “formas comerciales y 
prácticas de ocupación del espacio público”; y tres, las for-
mas de denotación, de estigmatización y de confinamiento 
que surgen de las instituciones locales chilenas. Así, este 
concepto permite incluir en el estudio de la experiencia 
migrante la “yuxtaposición de la concentración de la resi-
dencia y del comercio migrante” (22), distanciándose del 
concepto clásico de “enclave”, por no adaptarse a la com-
plejidad del objeto de estudio de la presente investigación3. 
Ciertamente este distanciamiento no debe ser interpreta-
do en términos de oposición. El autor es consciente de la 
importancia de los trabajos de Portes (y otros) al respecto: 
mediante el concepto de “enclave” ha sido posible explorar 
un fenómeno social que no se correspondía con la matriz 
de desarrollo de las ciudades elaborado por la escuela de 
Chicago (41-46)4. La migración peruana en Santiago, efec-
tivamente, responde a algunos de los criterios que podrían 
hacer creer que se trata de un enclave en sentido estricto. 
Sin embargo, “supone otra estrategia de integración al 
mercado de trabajo, al mismo tiempo que constituyen un 
nuevo patrón de asentamiento urbano” (45). Por ejemplo: 
en los emprendimientos peruanos en Chile no hay una 
clara división social del trabajo (empresario peruano que 
contrate peruanos como mano de obra barata), sino que 
descansan muchas veces en el trabajo familiar (107-111). 
Pero sobre todo, mientras que “la fuerza de la idea de en-
clave radica en su capacidad de confinar unas prácticas, la 
idea de centralidad migrante parte de la descripción de lo 
confinado para comunicarlo con aquello que le rodea, esto 
es, le definen también su permeabilidad, su porosidad” 
(48). En efecto:
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“(…) las formaciones comerciales de la migración peruana en San-
tiago forman parte de la construcción de un espacio público de la 
migración, un marco de visibilidad para la heterogeneidad propia 
de lo urbano, y en esa línea podemos interpretarlas como una es-
trategia de apropiación del espacio urbano en el marco de la ex-
periencia migrante peruana, que aglutina una diversidad de otras 
dimensiones que por supuesto exceden la dinámica propiamente 
económica o comercial” (49).

Las centralidades migrantes determinan así la unidad fe-
noménica de investigación del presente estudio.

De este modo se articula el libro en torno a los diferentes 
aspectos que implica el concepto de “centralidad migran-
te”: primero, se propone un “examen del proceso econó-
mico interno que da lugar a los comercios”, que permite 
mostrar los límites de la noción de “economía étnica” (ca-
pítulo tres); segundo, un “análisis de las centralidades mi-
grantes como espacios en que se produce un proceso de 
territorialización de la experiencia migrante” a través de 
la “construcción de una memoria de la ocupación de estos 
espacios en Santiago de Chile” (capítulo cuatro); tercero, 
se trata de la cuestión de la ocupación del espacio público 
(calle), ocupación que funciona como principio de repro-
ducción de la experiencia migrante (capítulo cinco); por úl-
timo, en cuarto lugar, y como consecuencia de lo analizado 

en el capítulo anterior, se analizan los “dispositivos que 
operan en contra de la indisciplina que estos usos supo-
nen, y que valiéndose de la supuesta inseguridad, ilegali-
dad y falta de higiene vinculadas al comercio de alimentos, 
denotan y/o estereotipan lo peruano para confinarlo en 
otro lugar, para relocalizar una diferencia que se hace mo-
lesta sobremanera en espacios del centro de la ciudad, aho-
ra recargados de sentido patrimonial” (capítulo seis).

5. Algunas remarcas conclusivas

El libro da cuenta de una profunda y larga investigación, 
tanto de un acabado estudio de campo como de una poten-
te discusión intelectual, a la vez etnográfica y filosófica. De 
esta forma, se es capaz de responder a la pregunta: ¿qué es 
lo que un etnógrafo podría enseñarnos acerca del espacio? 
Contra la construcción de imágenes guiadas por criterios 
comunicacionales, hay que responder de manera tajante: 
hay una producción, una formación siempre colectiva del 
espacio, o más bien, como ya se dijo, del lugar; una apro-
piación y apertura colectiva de los espacios de la ciudad. El 
libro de Alejandro Garcés es una obra importante para la 
etnografía en Chile y está sin duda marcado por el esfuerzo 
de toda una generación de antropólogos y sociólogos que 
tanto ha buscado la rigurosidad científica como la creativi-
dad conceptual.


